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			Para Adriana y Corrado.

			Para el señor K.

			El fin de la búsqueda

			Mauricio Sandrone

			“Soy la Nada y lo único…
la bendición es haberlo comprendido”

			Mauricio Sandrone

			A poco de andar en la vida nos invade un sentido de carencia, que se traduce en una parte faltante del propio SER, y como es de luz nuestra esencia en ese mismo contexto buscamos esa otra mitad. Pero todo lo que hacemos es extraviarnos en un laberinto de espejos sin poder darse cuenta en realidad lo que sucede.

			Únicamente en la integración de la conciencia entendemos que aquello que tanto buscábamos se hallaba fuera de lo visible, escondido justo detrás del espejo. Un universo gemelo hecho de tinieblas que no habíamos podido percibir encandilados por las proyecciones lumínicas de nuestro mundo. 

			Es en este comprender que toda búsqueda llega a su fin, entonces uno se vuelve feliz. Aunque no tenga nada para mostrar más allá de la alegría de haberse encontrado.
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			1.

			¿Quién eres tú?

			Esta es una pregunta como para no tratarla a la ligera ni despacharla con una sonrisa.

			¿Eres tu nombre y todas sus implicaciones?

			¿El cuerpo que ves reflejado en el espejo?

			¿Tus deseos?

			¿Acaso un manojo de pensamientos enredados en las conexiones nerviosas de tu cerebro?

			Si observas profundamente cada una de estas hipótesis, podrás ver cuán insuficientes son a la hora de responder este tremendo interrogante.

			Para enfrentar el desafío, es preciso despojarse de cualquier indicio de actividad egocéntrica de la propia mente que intenta rellenar este agujero con alguna ingeniosa respuesta tratando de satisfacer, aunque sea en parte, esta sensación de desconcierto. Únicamente así serás capaz de preguntarte con la genuina humildad del niño cuando no sabe. Entonces, libre de todo condicionamiento y en medio de una profunda percepción, darás el primer y último paso hacia la comprensión de ti mismo.

			2.

			¿Por qué lees tú?

			Sería apropiado plantearte la pregunta antes de continuar: ¿Por qué leo?

			Si es por placer, será simplemente como un entretenimiento más o menos divertido, si lo haces para escapar del mundo y sus miserias, este, sin dudas, estará allí aguardándote apenas termines tu lectura…

			Si deseas encontrar algo trascendente por medio de estos textos habrás de perder tu tiempo. En realidad, la palabra (que es pensamiento) es limitada, esta es prisionera del propio muro de la memoria ancestral de la humanidad. La verdad no está aquí porque lo inconmensurable no se puede describir, y nunca se podría comunicar mediante un escrito. Por lo tanto, si pretendes hallar en la presente obra una suerte de iluminación, puedes cerrar ya mismo este libro ya que solo nadarás en un mar embravecido de palabras gastadas. Pero si no buscas nada y únicamente te predispones a indagar sin enjuiciamiento, tal vez podamos llegar a una relación verdadera entre nosotros. Entonces, los dos juntos, despojados de toda ambición y dejando de lado el milenario bagaje conceptual, que encajona nuestra percepción, podremos transitar este camino con la seguridad de fluir armónicamente con lo único real.

			3.

			Lo sagrado
no se puede describir

			¿Cómo puedo transmitir algo nuevo, que no sea extraído del vasto muro de la memoria colectiva de la humanidad, que nunca haya sido dicho ni marche teñido del pasado? Francamente no me es posible hacerlo porque el pensamiento siempre es lo conocido y solamente en lo desconocido descubrimos aquello sagrado no descriptible con palabras.

			Pero si juntos podemos percatarnos de estar atrapados en un laberinto mental, ese mismo darse cuenta nos brindará un indicio de que, efectivamente, estamos en el camino1 hacia la verdad. Así, echaremos a andar por el abismo profundo del ser dejando atrás el temor, plenos de decisión, fuerza y coraje.

			4.

			La nueva conciencia

			En el principio, la conciencia ha despertado y observa desconcertada el plano espacio-temporal creado.

			Allí existen infinitas posibilidades como postales ya impresas, esperando ser vivenciadas, todas y cada una de ellas.

			Entonces, del seno mismo de su ser, surgen incontables filamentos de energía, manifestándose en criaturas conscientes del universo, quienes se encargan de vivir profundamente todos los eventos.

			Lo que determina qué suceso le corresponde, o no, iluminar a cada una, es siempre definido por la realidad de hacer “el camino más corto” hacia el entendimiento.

			En última instancia, las experiencias deben ser comprendidas en su totalidad, no importa por quién, ya que todo es algo único.

			Los problemas puestos de relieve en las diversas escenas se reducen a uno solo y es el de la separación.

			De esta manera todas las respuestas son descubiertas, y cada haz de luz, una vez concluido el aprendizaje, volverá a integrarse en la radiante unidad que era al principio.

			Con la crucial diferencia de que ahora sabrá lo que es la división.

			Renaciendo así a un nuevo estado consciente del ser.

			5.

			Un último fin nos une

			No importa cuál es tu calidad de vida, consciente o inconscientemente, todos experimentamos un mutuo y ferviente anhelo por descubrir la verdad, la consciencia, Dios, el amor o como tú quieras llamarle. En definitiva, se trata de saber quiénes somos.

			Vamos heridos de muerte en un mundo absurdo, siendo tan solo un diente más en el engranaje de la gran maquinaria de control que tritura nuestro sentido de libertad. De esta manera, llevamos una gris existencia formando parte estable del elenco de prisioneros atrapados en un perverso sistema, que curiosamente nosotros mismos mantenemos en funcionamiento.

			Algunos nacen y mueren víctimas de la hambruna y de diversos males. Otros apenas sobreviven logrando un magro sustento, oficiando de eternos esclavos del régimen opresor gobernante de esta desquiciada sociedad. En tanto que aquellos con un estándar de vida, podríamos decir, más cómodo, pronto son alcanzados por algún tipo de rutina seudoplacentera, se ven así, inducidos a experimentar un modo de vivir absolutamente superficial, pasando sus días enclavados en la propia intrascendencia. Pero más allá de este trágico escenario, y en medio de tanta putrefacción, algunas flores emergen de la suciedad impregnando el ambiente con la inconfundible fragancia de lo inmensurable. Este perfume llega con el aire y nos inspira a dirigirnos hacia nuestra comprensión y a, inevitablemente, fundirnos en UNO.

			6.

			Un libro ordenado

			Cuando arrojamos bolas de colores dentro de un cesto, existe un orden espontáneo en esa combinación. Manifiesta de este modo el concepto de la separación que va hacia la unificación, correspondiéndose esto con la natural simetría del universo.

			De la misma manera, se ha creado este libro, los temas resumidos en cada una de sus páginas han sido dispuestos en un aparente estado caótico. Pero detrás de esa fachada presumiblemente confusa, se encuentra la invisible mano de la única consciencia que armoniza esta obra con un sentido absolutamente integrador sobre la unidad.

			7.

			El viejo campo de ideas

			Víctimas del desconcierto y de la desesperación provocados por la angustia existencial, proyectamos una idea romántica sobre una realidad mejor, que nos aguarda cuando dejamos este mundo.

			Temerosos de la impermanencia buscamos algo estable capaz de asegurarnos cumplir con el deseo de continuar eternamente. Así nace la visión infantil de un Dios protector regalándonos el tan ansiado paraíso, mas estas son reacciones correspondientes a un profundo estado de temor a causa de la ignorancia de todo lo concerniente a entender cuál es nuestra verdadera identidad. De esta forma, el yo creado por el pensamiento se ve acorralado y desde su fragmentada posición, responde al reto de la supervivencia. Esto genera un círculo vicioso que nos mantiene estancados en lo referido a la propia comprensión, por encontrarnos encandilados en un mar de ilusiones generadas por el miedo. Este temor nos seduce a marchar por el mismo carril, convirtiéndonos, inevitablemente, en viajeros de segunda mano, caminando una y otra vez por un sendero preestablecido.

			La verdad es siempre nueva y si queremos descubrirla es preciso dejar de lado toda ilusión que nos embota la mente privándonos, así, de volvernos conscientes aquí y ahora.

			8.

			¿Quién es la entidad
que desea continuar?

			Es el pensador separado del pensamiento el que pretende perpetuarse. Este centro es el que dice: yo soy alguien con identidad propia, ajeno al resto, creando el espacio psicológico separativo. Sin embargo, es el pensamiento el que ha creado al pensador y no el pensador el que ha creado el pensamiento, (siendo en definitiva ambos de la misma naturaleza) este núcleo se fortalece por el propio estado del ser que, habiendo olvidado su verdadera esencia, navega río abajo por las oscuras aguas de la división.

			9.

			El tiempo y
el espacio psicológico

			El pensamiento ha creado el tiempo y el espacio psicológico. Esta situación se manifiesta a nivel personal en distintas fases de la vida, por ejemplo, cuando proyectamos algo distinto de lo que somos. Entre estos dos puntos (lo que tú eres y lo que pretendes ser) aparece la temporalidad y el conflicto de los opuestos que promueve una formidable plataforma donde se establece el reino de la dualidad. Es imprescindible entender que, siendo los propios creadores de nuestra realidad, el universo se nos aparece como creemos que es. Esto significa que si pensamos que es dual así lo experimentaremos.

			10.

			Darse cuenta al instante

			Decir que es inapropiado un devenir gradual entre lo que soy y lo que quiero ser merece una aclaración: no estoy refiriéndome a un desarrollo de tipo técnico. Por ejemplo, para lograr ser un maestro de artes marciales, debes rendir los distintos grados representados en cinturones de variados colores, nadie se convierte en cinto negro en un abrir y cerrar de ojos sin practicar ni pasar por los escalones correspondientes. Hablo aquí de una transformación en el orden de lo psicológico. (Ej. Soy ambicioso quiero dejar de serlo).

			Convencidos como estamos de aplicar gradualismos en nuestra vida diaria pretendemos ejecutar el mismo método en cualquier terreno. Este comportamiento es puesto de manifiesto gracias a la poca atención con que afrontamos la existencia, caemos así en un modo de vivir mecánico en el que cada uno de nuestros pasos ya está absolutamente programado, reaccionando siempre desde el muro de la memoria celular que es el pasado. Pero el hecho es lo único real, no hay nada más, soy ambicioso y eso es todo. Si te quedas con lo que ES sin tratar de acudir a ningún tipo de escape te darás cuenta que eres eso, ¡tú eres eso!

			Esta captación instantánea, sin ningún enjuiciamiento, elimina la lucha entre los opuestos permitiéndole a la prodigiosa mente ofrecer una respuesta por sí misma.

			11.

			La mente como una copa

			Darse cuenta de algo en forma instantánea brinda la posibilidad de vaciar tu mente, porque lo comprendido no se acumula. Como esos muebles viejos y en desuso que abarrotan un pequeño cuarto, los retos incomprendidos y las cenizas de aquellos bagajes conceptuales adquiridos en el pasado limitan la propia visión al amontonarse en nuestro interior, restándonos el espacio necesario para ser libres. Este proceso acumulativo impide descubrir la verdad, quien se encuentre, entonces, preso de esta situación nunca puede ser una luz para sí mismo.

			La mente, igual que una copa, maximiza su potencial cuando está vacía, solo así hallamos nuestra sagrada identidad, evidenciando toda creación.

			12.

			Vaciando la mente

			No basta con cesar de pensar en cosas mundanas para considerar haber realizado un hondo espacio interior en nuestra mente, en todo caso, esto sería una barrida superficial por sus niveles externos. Para hacer una profunda limpieza es preciso seguir hasta el final cada uno de tus pensamientos, dejándolos expuestos a tu luz interior como si fuesen viejos pergaminos bajo el calor radiante del sol.

			Observa absolutamente todo sin juzgar. Observar sin el observador porque solo hay un observar… Si existe una entidad que observa no hay observación�

			En este escenario algo extraordinario sucede, las palabras no pueden describirlo e intentarlo sería la perdición�

			Observa.

			Observa.

			Observa.

			Entonces, el hecho actúa sobre la mente y esta brinda una respuesta.

			13.

			El acumular impide ver
lo verdadero

			Al tratar de observar un hecho sin condicionamiento, compruebas lo arduo que resulta. Acostumbrados al mundo de la palabra cuando contemplamos algo, esto automáticamente es cosa juzgada. El símbolo actúa como una estampilla adherida a cada cosa que vemos, por lo tanto, nos volvemos sus esclavos y así, vivimos en forma mecánica en el mundo de lo preconcebido, mirando todo con el estrecho prisma del conocimiento establecido en el pasado.

			Entonces, al ver un árbol, por ejemplo, esta imagen ya lleva implícito el preconcepto dictaminado por el pensamiento, el cual ha acumulado gruesas capas de información sobre la figura en cuestión. Este archivo, que responde a la demanda, contiene toda la memoria celular de la humanidad, y desde este enfoque jamás podemos observar el reto, únicamente contactamos con la imagen que tenemos de él. Solo, una mente vacía puede descubrir lo verdadero aquí y ahora.

			14.

			El método no elimina
el condicionamiento

			No existe una receta para liberarnos del condicionamiento, solo hay una percepción. Todos los métodos y mecanismos orientados a resolver tal dilema están destinados al fracaso porque, en definitiva, son maquinaciones manufacturadas por el pensador que reacciona desde el muro de la memoria.

			La fórmula siempre es lo conocido, que es pasado, pero descubrir la verdad es ahora, de instante en instante, en el eterno presente activo. Si eres capaz de observar el hecho con absoluta intensidad, este percibir opera por sí mismo. Por lo tanto, no es importante el cómo, lo único que vale es ¡darse cuenta!

			15.

			El muro

			Nuestra memoria es la de toda la humanidad, esta ha sido acumulada a través de los milenios y es precisamente desde estos registros que respondemos de manera reactiva ante cualquier desafío o circunstancia de la vida. Como finos orfebres, hemos pulido este preciado bien, que ha tomado para nosotros una extraordinaria importancia convirtiéndose, entonces, en el único parámetro desde el cual contemplamos la realidad. Así vamos ajustándonos a sus designios, volviendo la existencia mecánica y repetitiva.

			La experiencia nos ha dado el conocimiento, este se ha registrado en la memoria y desde allí reacciona el pensamiento. Es fundamental comprender esta situación porque mientras vivamos en el tiempo nunca podremos dar con la verdad.

			16.

			Eliminando barreras

			La observación directa descubre lo verdadero terminando con el yo divisivo creado por el pensamiento, esta acción es fundamental, ya que dicho núcleo es el encargado de levantar las barreras que impiden la clara percepción de la unidad total. Si no eliminas las paredes de la prisión jamás serás libre. Solo la unificación con la propia esencia original es capaz de limpiar nuestro campo mental, demoliendo para siempre la ilusión separativa.

			Este hacer nunca es condicionante porque, evidentemente, integrar y comprender no significan acumular. Descubrir la verdad no equivale a cargar un bulto.

			17.

			La inteligencia

			Vivimos dirigidos por el conocimiento acumulado en nuestra memoria.

			¿Cómo puedo librarme de este estado que me reduce al pasado volviendo mi vida ajustada a simples procesos repetitivos? No hay forma de liberarse, no existe un método para cortar este amarre, todo lo que puedes hacer es darte cuenta en forma total e instantánea (como cuando se te viene un coche encima) de tu propio condicionamiento. Esta conmoción interna activa la inteligencia, y esto no se trata del intelecto ordinario respondiendo a los pensamientos proyectados desde el ayer. Me refiero a eso que se manifiesta en el vacío absoluto, una inteligencia que no es mía ni tuya, es la Inteligencia, cuando ella aparece la mente se vuelve lúcida y sensible, demoliendo los sólidos muros de la prisión.

			Entonces, la libertad adviene con una connotación real más allá de las palabras y de los sentimientos.

			18.

			Siempre es ahora

			Tal vez mi vida, aunque verdadera,

			no sea cierta...

			En todo caso,

			¿cuál es la real valía de este vacilante manojo de recuerdos

			que atesoro entre mis manos?

			¿Verdes o amarillas eran las hojas de aquel árbol que refugiaba mi niñez?

			¿Azul era tu sonrisa?

			O fue el cielo quien embriagaba mis ojos...

			Probablemente, la desmemoria resulte ser lo más cercano a la verdad...

			Observar la realidad en un eterno instante y nada más...

			19.

			El centro es un círculo

			El yo creado por el pensamiento es un círculo en medio de la nada, con sus propios límites oficiando como barreras infranqueables para este centro que es un prisionero de sí mismo. De allí no hay forma de escapar, todo lo que se puede hacer es empujar el borde para ensanchar las fronteras de la propia cárcel, tratando, de este modo, de mejorar en algo las condiciones del encierro.

			Para ser libres, hay que eliminar toda división y eso solo es posible cuando descubrimos por nosotros mismos lo único verdadero más allá de las ilusiones del tiempo y del espacio.

			20.

			En equilibrio como una flor

			Tú me dirás: “Esto está muy bien, pero yo necesito mi centro para interactuar con el mundo, preciso acudir a la memoria cuando quiero llegar a casa”. Entonces, aquí nacen las preguntas: ¿Puedo vivir sin este centro y aun así no llegar a la locura? ¿Podré desenvolverme sin el yo divisivo? ¿Es posible eliminar este núcleo sin perder las nociones fundamentales que me facilitan moverme con normalidad?

			La acción de comprender cada uno de mis actos y el universo en el que me encuentro inmerso promueve la adquisición de conciencia2, permitiendo la manifestación natural a la total inteligencia. Esta, por supuesto, contiene también todo lo indispensable para poder desarrollarnos como individuos íntegros, así, el conocimiento factual encuentra su propio espacio. Igual a la flor que absorbe en perfecto equilibrio la cantidad precisa de agua tras el rocío de la mañana, nuestro ser retendrá solo los conceptos imprescindibles para su florecimiento. ¿Para qué almacenar innecesariamente imágenes, símbolos, experiencias, etc., guardando una tremenda estructura psicológica que nos enluta permanentemente con la sombra del pasado? Lo verdadero es atemporal y siempre es nuevo, es la luz que brilla en el eterno presente.

			Vivir aferrándonos a lo conocido nos paraliza volviéndonos ilustres autómatas reaccionando desde los designios del ayer. El amor es ahora.

			21.

			Comenzar cerca

			En principio, es imprescindible comprenderse a sí mismo, no como una súper conciencia o un ánima inmortal; para poder correr antes hay que aprender a caminar. Para llegar lejos es preciso comenzar cerca, observa, entonces, con absoluta intensidad cada uno de tus actos, cada gesto, cada idea, no dejes nada sin ver con la fuerza de todo tu ser, contempla sin enjuiciamiento alguno el inmenso mar de pensamientos vagando errantes por tu interior profundo. Cuando esto sucede, la prodigiosa mente comienza a intervenir desde su más alta inteligencia echando luz a toda incomprensión, eliminando, así, los dilemas que ofician de estorbo e impiden descubrir la propia esencia.

			La toma de conciencia es la única acción que el universo considera verdadera, por consiguiente, manifestándonos en ese sentido nos volvemos UNO con lo sagrado3.

			22.

			La meditación

			La meditación es observar sin el yo, porque si hay un meditador no hay meditación. Solo una mente vacía, quieta y en completo silencio elimina el yo divisivo, y no es posible hacer esto sin libertad. No se puede entender bajo coacción, para que el observador desaparezca hay que comprenderlo. Esta entidad que observa el pensamiento es un truco de la mente mirándose a sí misma, este centro queda sin efecto si hay un observar sin el observador, de esta manera, el ilusorio escenario desaparece desembocando en el vacío absoluto y disolviendo toda división.

			Como para comenzar: Aliméntate en forma coherente. Evidentemente, un estómago lleno de cadáveres de animales inocentes no es una buena base de inicio. Luego, siéntate plácidamente en absoluta quietud, con las piernas cruzadas, la cabeza en alto para permitir el fluir de la sangre, los ojos cerrados, sin mover los glóbulos oculares. Respira, pero no te esfuerces en ningún sentido, relájate y déjate llevar, no se puede llamar o ir hacia la verdad, esta llega cuando quiere.

			23.

			El principio de la sabiduría

			Solo una mente que no sufre puede descubrir la verdad. El fin del dolor es el principio de la sabiduría, quien aún no ha eliminado sus contradicciones y se encuentra lleno de conflictos internos nunca podrá ser una luz para sí mismo.

			Sin comprender el amor, la muerte, la división, el placer, el ego, la ambición y demás retos, que hacen al entendimiento, jamás se encuentra aquello real que surge más allá de las formas porque está cubierto con las sombras de la propia ignorancia.

			24.

			Una mente controlada no puede descubrir la verdad

			Todo control es violencia, en el afán de conseguir una mente en silencio y quietud nos empeñamos en controlar nuestros pensamientos con voluntad, práctica y dedicación. Así, llegan hasta nosotros diferentes métodos que habremos de entrenar como si fuésemos arqueros disparando flechas hasta poder dar en el blanco. Esta falta de naturalidad en la acción nos impulsa a preguntarnos: ¿Es posible una profunda comprensión sobre la base de la coacción? Pronto vemos la absoluta incoherencia de esta empresa porque para que al fin haya libertad, esta tiene que comenzar por el principio.

			 Caemos en tan vulgar trampa a causa de nuestra ambición, queremos ser conscientes para obtener un bien utilizable, por eso, buscamos y aceptamos la practicidad metódica, pero el comprender llega únicamente cuando toda búsqueda y esfuerzo han terminado.

			25.

			El amor nunca se va

			Vivimos convencidos de que lo que amamos es aquello percibido con nuestros sentidos, entonces, cuando esto se diluye como agua entre los dedos, caemos en la desesperación de la pérdida irreparable.

			Lo imprescindible de entender aquí es que el universo se nos aparece según nuestras propias creencias, así, si pensamos que lo amado se ha ido para siempre, eso es lo que experimentaremos.

			Pero si observamos intensamente, libres de toda ilusión, comprenderemos que el amor existe más allá del tiempo y del espacio, y que, igual a un niño jugando a sorprendernos con sus disfraces, él aparece y desaparece a cada instante manifestándose en formas diferentes� pero invariablemente vuelve porque en realidad nunca se ha ido...

			El amor es TODO y es lo único verdadero, nosotros somos eso, solo hay que darse cuenta…

			26.

			Un gran alivio

			No llevar una postura utilitaria para la sociedad siempre termina por aliviarme. Porque, a decir verdad, no soportaría la realidad de ganarme el cariño y el respeto de los demás a través del esfuerzo dirigido para obtener tal retribución, como si fuese una bestia circense condenada a impresionar a la audiencia haciendo determinadas gracias.

			Dar para recibir es un mercantilismo absurdo que nos sumerge en un vil accionar que aguarda una compensación. De esta manera, nos volvemos dependientes de este mecanismo generando un círculo vicioso de donde no podemos salir. Por suerte, esto no tiene nada que ver con el amor, que jamás espera algo a cambio, por ser un movimiento libre de causa sin principio ni fin.

			27.

			La conciencia

			Existe una base primordial, una conciencia que ha dado origen a este universo virtual en pos de su propia comprensión. Cada uno de nosotros es la totalidad con nuestro particular punto de vista, así, se da la diversidad en la unidad.

			Somos el TODO aquí y ahora.

			28.

			Disolviendo el yo

			Habiendo comprendido que el observador y lo observado son UNO reunidos en el acto de observar, se elimina cualquier tipo de barrera. Esta tremenda percepción disuelve el yo divisivo con todo el dolor y la ignorancia que este arrastra.

			Eres tú, sin la ayuda de algo o de alguien más, quien ha de terminar con la ilusión de la separación, descubriéndote a través de la integración como una única conciencia consciente de sí.

			29.

			Integrar es revolucionar

			El universo es un escenario virtual (modificable) que nosotros mismos hemos creado en pos de la propia comprensión a través de un modelo divisivo sobre la unidad. La experiencia de la separación nos brinda la posibilidad de entender que en verdad no hay tal división y solo unificándonos logramos trascender este dilema, derribando, así, los muros de la ilusión separativa.

			Integrando ánima, mente y espíritu nos descubrimos como una única conciencia autoexperimentándose ilimitadamente, volviéndose consciente de sí. Entender profundamente esta realidad da luz a una verdadera revolución en nuestra vida.

			30.

			Apagarse

			Podemos apagar el incontrolable caudal de imágenes que surca nuestro campo mental y que funciona como una especie de señal interna ofreciendo infinitos canales, que acaban por bloquear la percepción de una nueva dimensión atemporal, más allá del mar de pensamientos en donde estamos inmersos. Es bastante simple: “Si no hay quien mire, la función termina”. El yo que observa es de igual naturaleza a lo observado, es decir, una ilusión con viso de realidad solo porque nosotros estamos convencidos de su existencia.

			La propia imagen se mira a sí misma. Cuando le cedemos el control a esta entidad ficticia, creemos estar viviendo, pero todo lo que hacemos es deambular por un mundo de ensueño. En definitiva, solamente hay un observar (no una entidad que observa), por eso, únicamente observando sin el observador, el programa llega a su fin y se descubre la verdad oculta tras el muro de la ilusión.

			31.

			Donde hay ambición
no hay lugar para el amor

			El venenoso deleite de los placeres mundanos entrampa al hombre común en el lodo primordial. Para hallar la verdad es preciso dejar de lado todo lo que ofrece la sociedad, una mente ambiciosa jamás descubre el amor. Evidentemente, necesitarás hacerte con un techo, algo de ropa y un par de comidas al día para cubrir tus necesidades básicas, lo cierto es que, excepto en aquellos lugares donde reina la inconsciencia extrema y las personas mueren de hambre (o por causa de enfermedades relacionadas con la desnutrición), la sociedad moderna se ha de encargar de acercarte de alguna manera (puede ser a través de una contraprestación) lo imprescindible para tu subsistencia. Pero más allá de esto, ¿has notado cómo la gran mayoría de las personas no trabajan para vivir, sino solo en pos de atender su codicia?

			Quien necesita tener no ES, y quien ES no necesita tener; para volverse verdaderamente rico, el dinero es un estorbo. El monstruoso sistema esclavizante y asesino está sostenido por la propia mezquindad y avaricia. A raíz de esta situación, vamos aferrándonos a una conducta posesiva, tratando de llenar un abismal hueco sin fondo. Acumular riquezas es también una forma inconsciente de negar la finitud, y en este orden de cosas, los bienes de cualquier índole se han vuelto tan importantes para nosotros.

			Esta realidad incoherente nos urge a ordenar la casa, porque cada uno es el mundo y, sin duda, nuestras acciones afectan la totalidad.

			32.

			La llave

			Librarse de la ilusión del mundo sólido es abrir el primer cerrojo, lo siguiente es desligar tu mente de toda atadura que le impide brillar desde su esencia original.

			Ten cuidado con las ideas colectivas vagando errantes y en constante posición de acecho, buscando colonizar nuevos campos para abastecer su núcleo. Estos te atrapan y te mantienen recluido en un estrecho calabozo mental desde donde solo podrás contemplar el mundo a través de una pequeña ventana.

			No se puede acabar con este estado de opresión poco a poco como quien se saca una a una cientos de espinas clavadas en su cuerpo, porque esto es caer en la trampa del tiempo y de la postergación.  Es posible salir de la jaula cuando ves con total intensidad el hecho de estar prisionero, este genuino acto de lucidez es capaz de disolver instantáneamente los muros de la ignorancia y de la oscuridad demoliéndolos de un golpe.

			Nadie tiene el poder para encarcelarte, la trampa consiste en inducirte a experimentar el encierro, así, eres tú mismo quien mantiene cerrada la puerta de la celda en la que vives. “La misma llave que cierra es también la que abre” y se encuentra colgando de tu propio cuello, por lo tanto, salir o quedarte siempre depende de ti.

			33.

			Ver con intensidad manifiesta una acción directa

			Si sientes que no puedes librarte del sistema y crees que no hay nada que hacer al respecto es porque no has visto el hecho. Cuando realmente lo ves con toda la intensidad del ser, con la fuerza pura de tu corazón, en forma total y plena, cual roca cayéndote encima, es el momento, y no antes, en el que te mueves sin importar el modo, para alejarte de la putrefacción de una sociedad enferma.

			La acción de no participar de lo que divide es esencialmente verdadera ya que es una manifestación directa de lo sagrado. Cada quien es el creador de su propio universo, por lo tanto, no hay excusas para dejarse doblar la mano por quienes nos quieren sumidos en la pobreza de conciencia. Se puede vivir sin ser un principal servidor del régimen opresor, pero yo no te diré cómo, eso no me corresponde, nadie mejor que tú sabe lo que ha de hacer.

			En mi experiencia, el brutal condicionamiento ha sido eliminado y me descubro de instante en instante, siendo el creador consciente de mi propia vida. Cada uno cuenta con lo necesario para reconocerse en todo su potencial, por eso, el mundo feliz no es una utopía, basta con quererlo.
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